PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y LA CAMARA DE DIPUTADOS

DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

SANCIONAN CON FUERZA DE

L E Y

ARTICULO 1º: Créase en el ámbito de la Provincia de Buenos Aires la Comisión por el Bicentenario de la Revolución de Mayo, que tendrá a  su cargo la elaboración y ejecución del programa de actividades conme-morativas de ese acontecimiento histórico en nuestra Provincia.

ARTICULO 2º: Esta Comisión estará integrada, como mínimo, por cinco miembros: tres en representación del Poder Ejecutivo, entre los cuales uno resultará representante del Archivo Histórico Provincial "Dr. Ricardo Levenne", un diputado y un senador, en representación de las Cámaras que integran respectivamente.

Asimismo, se invitará a participar a las Universidades Nacionales con asiento en la Provincia, a las instituciones de carácter público y privado dedicadas al estudio, investigación y difusión de la historia argentina y a las organizaciones no gubernamentales vinculadas a la misma temática.

ARTICULO 3º: El programa de actividades conmemorativas que elabore la Comisión deberá incluir actividades en los 134 distritos que integran nuestra Provincia.  A tal efecto, la Comisión invitará a los Municipios a coordinar los actos a realizarse en cada uno de los mismos.
ARTICULO 4º: Serán atribuciones de la Comisión:

a) Preparar la infraestructura para el desarrollo de las actividades conmemorativas que se prevean.

b) Desarrollar jornadas públicas de reflexión acerca de nuestro pasado histórico y propiciar un profundo debate en torno al proyecto de provincia que anhelamos.

c) Organizar concursos alusivos a la conmemoración de la Revolución de Mayo.

d) Recuperar y restaurar los monumentos, edificios y espacios históricos vinculados al desenvolvimiento de los sucesos de mayo.

e) Promover la visita de tales monumentos, edificios y espacios por parte de la ciudadanía.

f) Promover el desarrollo de actividades en las escuelas de todos los niveles dependientes de la Dirección General de Cultura y Educación, que involucren al conjunto de la comunidad educativa en la organización de los festejos.

g) Desarrollar exposiciones y eventos vinculados al logro de su objetivo, en las distintas ciudades de la Provincia.

h) Editar libros y publicaciones relacionados con la Revolución de Mayo.

i) Colaborar con la preparación de eventos que, con los mismos fines, organicen instituciones de carácter público o privado con asiento en la Provincia.

j) Organizar el acto central de conmemoración de la Revolución de Mayo, a desarrollarse  el 25 de mayo de 2.010.

k) Adherir a los eventos que organice el Gobierno Nacional.

l) Cualquier otra actividad que estime conveniente para el cumplimiento de su objetivo.

ARTICULO 5º: Los miembros de la Comisión se desempeñarán ad-honorem, pudiendo recibir únicamente la compensación de los gastos que tuvieren que afrontar en ejercicio de las funciones específicas de la misma.

ARTICULO 6º: Desde el 1º de enero y hasta el 31 de diciembre de 2.010, todos los documentos oficiales emanados de los tres poderes del Estado provincial, deberán llevar en el encabezamiento una leyenda que rece: “2.010 – Año del Bicentenario de la Revolución de Mayo”.

ARTICULO 7º:  A partir del próximo ejercicio y hasta el correspondiente al año 2.010, se destinará una partida especial dentro del Presupuesto General de Gastos y Recursos de la Provincia destinada a solventar los costos que demande la ejecución de la presente ley.

ARTICULO 8º:  De forma.-

FUNDAMENTOS


El 25 de mayo del año 2010, como todos sabemos, nuestra Patria ha de celebrar sus primeros doscientos años de vida. Dicha fecha habrá de constituirse en motivo para conmemorar la histórica “Gesta
de Mayo” y ce-lebrar los muchos aspectos que se constituyeron en pilares de nuestra argentinidad, y que cimentaron nuestra riquísima historia y nuestra polifacética cultura y tradición. La Revolución de Mayo de 1810 significó la puesta en marcha de un proceso que finalizaría con el nacimiento de numerosas nuevas naciones independientes.


Nuestra Provincia fue escenario privilegiado del accionar de los hombres que protagonizaron la mencionada gesta, impulsada originariamente por el deseo de dar un gobierno propio a los habitantes de estas vastas e inhóspitas tierras, quienes habían quedado a la deriva ante la “ausencia” del gobierno de España que tenía a los Reyes en un virtual exilio por la invasión de su territorio por parte de las tropas de Napoleón.  Sin embargo, este impulso primero, compartido por los criollos y por los españoles residentes en estas tierras, pronto se transformaría en irrefrenable ansia de independencia y soberanía.


A pesar de ello, nuestra Provincia no se organizaría como tal hasta el  16 de febrero 1820 en que se constituyó en entidad política autónoma, designándose a Don Manuel de Sarratea como su primer gobernador, abarcando desde la ciudad de Buenos Aires hasta los Andes, por el oeste, y hasta los territorios de la Patagonia, Tierra del Fuego y las Malvinas, hacia el sur.


La ocasión que nuestra Patria se apresta a celebrar en mayo de 2010, los 200 años de vida construyendo nuestro propio destino, nos pone ante la necesidad de programar con suficiente antelación y con la deseable participación de toda la comunidad, un programa de actos conmemorativo del pensamiento preclaro de los hombres que protagonizaron aquellas horas, y del coraje y el heroísmo puestos de manifiesto por los mismos, sin los cuales no hubieran alumbrado aquellos gloriosos días.

Nuestra Patria conmemoró su primer siglo de vida durante el año 1910, con magnífico despliegue, no exento de fatuo alarde.  Para la ocasión, la Ciudad de Buenos Aires, y cada una de las más importantes ciudades de las provincias, engalanaron sus calles, su plazas, sus paseos y sus edificios y, tras varios años de preparación de los mismos, deslumbraron al mundo, mostrando el potencial y la riqueza de nuestra Nación y de nuestra tierra. La ciudad de Buenos Aires fue embellecida rápidamente con la instalación de monumentos, luces artificiales y banderas. El Teatro Colón aparecía como un símbolo de la opulencia con su reciente inauguración y el Gobierno Nacional alquiló especialmente el Hotel Majestic de la Avenida de Mayo, el más lujoso en esa época, para recibir a los ilustres visitantes.   Argentina vivía entonces un singular momento de su historia que, más allá de las consideraciones que nos pueda merecer su sistema político de entonces, su conformación social y su perfil productivo y creador, nos ubicaba entre las naciones más ricas, más desarrolladas y más promisorias para sus habitantes. La crónica cotidiana mostraba la preocupación de la ciudadanía por la falta de organización y por el retraso de las obras urbanísticas que debían inaugurarse para la celebración.
Para los festejos llegaron a la Ciudad de Buenos Aires más de un centenar de visitas ilustres; entre ellas, la Infanta Isabel de Borbón, heredera de la Corona Española; el presidente de Chile, Eugenio Larraburru; Von der Golta en representación del Kaiser, emperador de Alemania; y el embajador de Japón, Eiki Hioki. Gran Bretaña no estuvo adecuadamente representada porque la Corte estaba de luto por la reciente muerte del Rey Eduardo VII. Otras muchas personalidades de la cultura visitaron para esa ocasión a nuestro país, entre ellas el escritor español Ramón del Valle Inclán y el político francés Georges Clemenceau, que llegaron después de la fecha patria. El futuro Premio Nobel de Literatura de 1922, Jacinto Benavente, vino a Buenos Aires como director de la compañía teatral Guerrero Díaz de Mendoza. Otro escritor español, Vicente Blasco Ibañez, llegó con 600 labradores dispuesto a fundar dos colonias en la Patagonia. No lo logró. Pero, al regresar a España publicó "La Argentina y sus grandezas". Anatole France, miembro de la Academia de Letras de Francia y futuro Premio Nobel de Literatura, pasó por Buenos Aires. También lo hizo su compatriota, el político y filósofo Jean Jaurés, uno de los teóricos del socialismo reformista.
Menos de cinco años restan para que conmemoremos el Bicentenario de la Revolución de Mayo, por lo que resulta menester que, como representantes del pueblo bonaerense, y más allá de las acciones que pueda emprender el Gobierno Nacional con este propósito, imaginemos y propongamos un sencillo esquema  organizacional a partir del cual elaborar y ejecutar un programa ciertamente vasto, multifacético y  participativo para dicha celebración.  Por ello, esta iniciativa propone la conformación de una Comisión en la que estén representados el Poder Ejecutivo y la Legislatura, para organizar las festividades, a través de un proceso de construcción plural y colectiva, que involucre a la ciudadanía y convoque a las Universidades Nacionales, a las instituciones de carácter público y privado dedicadas al estudio, investigación y difusión de la Historia argentina y a las organizaciones no gubernamentales vinculadas a la misma temática.

Creemos que el Bicentenario debe constituirse en una experiencia participativa, que propicie espacios de debate y reflexión, a partir de los cuales se recuperen los esfuerzos libertarios de los grandes hombres que construyeron nuestra Historia.

Por los fundamentos expuestos, solicito a los señores legisladores acompañen con su voto el presente Proyecto de Ley.- 

	Mario Oporto, Director General de Cultura y Educación 
	18/05/2005

	Acto de lanzamiento del Plan Mayo 
	

	Buenas tardes a todos los presentes: alumnos, consejeros escolares, cooperadores, veteranos de Malvinas, organizaciones sociales y docentes que están participando de este encuentro. 

En primer lugar, lanzar este encuentro en el que combinamos planes sociales con la política de inclusión, con nuestro Plan de Alfabetización y con los programas que hacen a la retención escolar, para nosotros es una situación estratégica. 

Ustedes deben comprometerse, en primer lugar, a que todos los chicos, niños y jóvenes, estén dentro de la escuela. Y que permanezcan en ella, que egresen y que egresen con aprendizaje. Además, tenemos que abrir la posibilidad escolar a aquellos adultos que no han terminado su escolaridad, e incluso muchos de ellos ni siquiera pudieron alfabetizarse. Para que estas cosas ocurran tiene que haber una política activa por parte del Estado, junto con las organizaciones sociales, de programas sociales que garanticen que todos puedan aprender. 

Esto nos debe generar dos políticas. La primera: programas sociales activos. La segunda: amplia participación de todos los sectores de la comunidad educativa en la escuela. La escuela sola, encerrada en sí misma, no alcanza; la escuela en la que pocos participan, tampoco alcanza. Por eso nuestra secuencia de políticas sociales es: planes sociales, formación de Cooperadoras, fortalecimiento de los Consejos Escolares, promoción de la creación de los Centros de Estudiantes, y Federación Provincial de Cooperadoras y Federación Provincial de Centros de Estudiantes. 

Sabemos que tampoco basta con el Estado, que el Estado puede promocionar pero lo que tiene que hacer es no generarle obstáculos a quienes se organizan por su propia cuenta. Y es importante que esta política que vincula programas sociales con participación popular esté encarada a partir de este día tan especial, que es el inicio de la Semana de Mayo. 

¿Por qué Plan Mayo y por qué Mayo?, o qué significaría comparar el Mayo de 1810 con Mayo de 2005. Voy a señalar algunas cosas. En primer lugar, un programa de mediano alcance en nuestra Provincia y en Argentina tiene que pensarse en el marco de los próximos 10 años, que abarcan el bicentenario de la Revolución de Mayo y el bicentenario de la Independencia de la Patria. 

¿Qué significa Mayo? Uno podría mirar a la Revolución de Mayo en el tiempo corto de los acontecimientos. La Revolución de Mayo en el relato corto de los acontecimientos podría quedar en nuestro recuerdo como el de un problema municipal en un rincón extremadamente lejano del Imperio español. Si uno pone a la Revolución de Mayo en el tiempo largo de la Historia, es un episodio más, pero fundamental, de la lucha de los pueblos americanos por su emancipación, lucha que seguramente no ha terminado. Y yo diría que si uno puede poner una dimensión mayor, la Revolución de Mayo está vinculada con la eterna lucha del hombre por su libertad. 

Y si quisiéramos comparar más concretamente qué otras cosas representa la Revolución de Mayo para nosotros, debiéramos ampliar el análisis. En primer lugar, la dimensión americana de la Revolución. Les doy algunos datos. Cuando se produce la Revolución de Mayo, Buenos Aires llevaba apenas un poco más de 30 años como capital de estos territorios, que habían dependido durante más de 200 años de otra capital, que era Lima; por lo tanto, la tierra donde nacimos, en la actualidad, mirada desde una visión histórica, tuvo tantos años de capital a Lima, como de capital a Buenos Aires; 200 años aproximadamente. 

El primer Presidente de la Junta de Gobierno, Cornelio Saavedra, era un boliviano, nacido en Potosí; ésa era la dimensión de esa Revolución que tenía entre sus ideólogos, para mi gusto más importantes, a hombres como Mariano Moreno, que había estudiado en una Universidad que también estaba en el actual territorio de Bolivia. Creo que de la Revolución de Mayo hay que rescatar su dimensión americana, y rescatar que si el pasado fue americano, el futuro de estas tierras es también americano. 

Segundo tema, es el de la libertad y de la soberanía. En la Revolución de Mayo, lo que se plantea como eje fundamental es el tema de la libertad y la soberanía; seguramente es ése el principal tema que tienen que discutir hoy nuestros pueblos. 

Por último, el tema clave de la Revolución de Mayo, esa frase que todos hemos escuchado desde la escuela primaria y que hoy tiene una dimensión de época presente, aquello de “el pueblo quiere saber de qué se trata”. Yo digo, el pueblo tiene que saber de qué se trata en cuestiones de gobierno, en cuestiones de instituciones no gubernamentales y, por supuesto, en la escuela. ¿Cómo traduce hoy el Gobierno de la Provincia de Buenos Aires, el mandato de Mayo que indica que el pueblo tiene que saber de qué se trata? Lo traducimos diciendo que no puede haber asuntos oscuros de gobierno, el pueblo tiene que saber transparentemente qué pasa en el gobierno. El dinero que se usa del Gobierno para la educación debe ser conocido por la comunidad educativa; la transparencia en el manejo de los fondos públicos es también saber de qué se trata; la participación de los docentes en las decisiones distritales y en los proyectos de cada una de sus escuelas es también saber de qué se trata, es también participar en las decisiones del futuro; lo mismo la existencia de las Cooperadoras, de los Centros de Estudiantes, la participación conjunta del Estado con las organizaciones sociales, el voluntariado en la alfabetización, los “Patios abiertos” para que la comunidad tenga en la escuela, durante los fines de semana, la posibilidad de desarrollar otros aspectos de su vida social, la cultura como bien colectivo, como bien popular; y la cultura y la ciencia como estratégicas para el desarrollo de esta sociedad. Son todas dimensiones de ese origen revolucionario que era el pueblo vinculado a las acciones de gobierno y los dirigentes vinculados al pueblo en las acciones de gobierno. 

Este encuentro, este esfuerzo que están haciendo todos ustedes, este cabildo abierto es para nosotros la imagen de la participación popular, el cabildo abierto donde el grueso de los vecinos participa en las decisiones del futuro. Yo les pido, en primer lugar, que nos acompañen en los planes sociales, para que lleguen a los que más necesitan, que nos acompañen en nuestra política de inclusión, en buscar a los que abandonaron la escuela, en anotar a los que nunca se anotaron, en retener a los que nosotros creemos que pueden tener debilidad en el mantenimiento escolar y en el apoyo a los que fracasaron, para que entiendan que si uno fracasa y comienza de nuevo, es tan meritorio como no fracasar nunca. 

Entender que en la escuela, el primer acto de retención es la recepción, y que nadie puede ser rechazado cuando llega a una escuela. Por eso doy instrucciones claras a las escuelas: si el chico no tiene documento, se lo anota sin documento; si no tiene partida de nacimiento, se lo anota sin partida de nacimiento. No hay ningún deber por encima del deber de estar dentro de la escuela. 

Que cuando repartimos útiles lleguen a los que más necesitan. Que cuando acercamos guardapolvos o becas lleguen a los que más necesitan. Es una tarea colectiva; si fracasa, fracasa el conjunto de la sociedad bonaerense. Y que participen, que nos exijan ampliar los canales de participación. El proyecto educativo va a ser un proyecto de Estado si toda la comunidad es capaz de saber, primero, de qué se trata y, segundo, de apropiarse de él para desarrollarlo. 

Necesitamos organizaciones de docentes, de Cooperadores, de estudiantes; ésa es la democracia. Una democracia que no se agota en el voto, sino que participa permanentemente más allá del hecho electoral. Porque eso enriquece. 

Les digo la verdad, los que tenemos la responsabilidad de asumir cargos de gobierno tenemos límites en nuestras ideas, límites en nuestra imaginación, límites en nuestra planificación del futuro. Cuantas más ideas llegan, cuanto más consenso hay, cuanto más debate hay, cuanto más se abren los canales de discusión, hay más seguridad de que vamos a acertar. 

Nosotros tenemos una decisión política, ideológica, que es descentralizar, porque creemos que el poder se distribuye, no creemos que el poder se concentra, y queremos las decisiones de poder al aula, a la escuela, al distrito, a los lugares donde ocurren las cosas, donde uno mide las cosas. Porque cuando a mí me preguntan si hay 180 días de clases y yo digo sí o no, y sumo y afirmo que este año hubo 182, el otro año hubo 175, estoy mintiendo. Porque los días de clases ocurren realmente en el aula. Lo que tenemos que saber es cuántos días de clases va cada chico a clase, y cuántas clases recibe en serio, y no si falta, si no falta, y si tiene dificultades, y ahí vamos a combatir la ignorancia, el abandono de la escuela, la frustración. 

Hemos apostado a Mayo porque creemos que es el mes que representa en la Historia argentina la participación popular para un proyecto nacional. Creemos que representa la posibilidad para que una sociedad que ha dejado de participar, vuelva a hacerlo. Y vamos a hacer todos los esfuerzos para que así sea. 

Hacemos un llamado público a las Cooperadoras, a los directores de escuelas, para que amplíen la participación, para que convoquen, para que vayan más padres a comprometerse con el destino de la escuela de sus hijos, para que nos controlen, para que nos exijan, para que nos demanden y para que nos ayuden. Y también les pedimos a los estudiantes que se organicen en los Centros de Estudiantes, que tengan un proyecto propio a través del Centro de Estudiantes. 

No hay en la sociedad un proyecto político para la juventud más importante que la escuela, y no hay un proyecto de justicia social para la juventud más importante que la escuela. Hay que fortalecer esa institución, que es la única institución de la Argentina que no se deshizo cuando se deshicieron todas las instituciones. 

Pero no nos conformamos con que la escuela haya quedado en pie cuando el Estado desaparecía; ni nos conformamos con que la escuela haya quedado en pie cuando instituciones sagradas como los bancos, no cumplían con el mínimo deber de su origen, que era cubrir y cuidar los ahorros de la gente, o cuando las industrias se cerraban, o cuando todas las instituciones eran cuestionadas. Ahí estaba la escuela recibiendo todos los días a millones de chicos, dándoles de comer, protegiéndolos de la desarticulación familiar, conteniendo las nuevas realidades sociales y, además, enseñando. Por eso genera mucha indignación cuando se mira de reojo a la escuela y se dice que sus logros no son demasiados. ¿Qué otra institución tuvo más logros en esta década de injusticia que la escuela? 

Pero no nos conforma. Queremos que la escuela, además, recupere su centralidad pedagógica y recupere su excelencia en la calidad educativa. Pero, para eso, otras instituciones tienen que trabajar para que los docentes puedan hacer con tranquilidad lo que saben hacer, que es dar clases, y hablar y trabajar con sus alumnos. En eso estamos. 

Ahora tenemos una meta por delante: desarrollar los programas sociales, lograr que todos los chicos que están en la escuela cumplan un año escolar sin altibajos, recuperar a los que se han ido, ayudar a aquellos que quieren volver, ayudar a quienes, aún teniendo terminado el secundario, no dieron sus materias y quieren tener el título definitivamente. Ésa es la primera gran meta. 

La otra meta es que el 25 de Mayo todos festejemos la fecha patria, pero que también participemos activamente de la conformación de las Cooperadoras. Y nos planteamos que el 9 de Julio esté organizada la Federación de Cooperadoras. Y esperemos que durante este año -culminando en septiembre- muchísimas escuelas tengan también conformado el Centro de Estudiantes. 

Participación popular, planes sociales, para garantizar la justicia en la educación y el aprendizaje de excelencia, para que del seno de nuestro pueblo -y no de las elites que pueden pagarlo- salgan los mejores profesionales, los mejores científicos, los mejores intelectuales, los mejores docentes y los mejores técnicos. 

Muchísimas gracias. Y anticipándonos al miércoles que viene, feliz día de la Patria. 


	En Junín 
	23/05/2003

	Acto conmemorativo del 25 de Mayo en la Escuela de EGB N° 47 
	


	Muy buenos días a todos ustedes, docentes y alumnos de esta unidad académica, y a sus autoridades. Realmente, para mí y para mi equipo -que me acompaña- es un orgullo muy grande que nos hayan invitado y nos hayan permitido participar de la fiesta del 25 de Mayo en esta mañana, en esta escuela histórica, llena de tradiciones y tan imponente como es la Escuela Normal. 

Les agradezco mucho a todos esta oportunidad que nos brindan, además de poder cerrar el acto hablando. Es un día muy especial para nosotros, los argentinos, el de recordación de la Revolución de Mayo, y uno, a veces, de nombrarlo tanto olvida conceptos que tan bien refrescaron recién la Directora de la EGB y la Directora de la Unidad Académica. 

En primer lugar, afirmar ese concepto de revolución que parece que la posmodernidad puso en desuso, y ahora se habla de transformaciones. Y volvemos ahora a repensar ese concepto de revolución. En segundo lugar, decir que la Revolución de Mayo no fue una revolución fácil, no fue una revolución perfecta. A veces, uno tiende, fundamentalmente en los actos conmemorativos, a creer que lo que ocurrió en el pasado fueron hechos perfectos, sin contradicciones; la Revolución de Mayo fue una revolución con conflictos, con violencia, con contradicciones y construyó finalmente un nuevo país. 

Lo que hay que saber es que también se construye con contradicciones y también se construye aún cuando haya crisis y cuando haya conflictos. Y fue una revolución que vio hombres maravillosos, pero que eran hombres como nosotros, que tenían más dificultades que nosotros: vivían en una aldea pobre, en un costado del mundo, con pocas comunicaciones y, a pesar de ello, generaron un hecho histórico, generaron pensamiento, generaron obras clásicas del pensamiento político argentino, como eran los escritos de Mariano Moreno o de Manuel Belgrano. 

No todos tuvieron un gran destino personal. Moreno murió muy joven, tenía 32 años en 1820; murió al año siguiente, yendo a Inglaterra, de manera dudosa. Larrea, que era el más joven de la Junta, de 28 años, murió también de manera violenta pocos años después, en eso que Borges llama en aquel poema, la muerte natural en la política latinoamericana. Y Belgrano murió 10 años después de la Revolución, pobre, después de haber sido el mejor economista de la colonia, y un pensador brillante; y que se transformó en militar y tuvo triunfos y derrotas. 

También se construye con derrotas, a veces, o se reconstruye con derrotas. Y esa es la mejor enseñanza de la Revolución de Mayo: hombres como nosotros, con contradicciones, imperfecciones, intereses encontrados, ideas a veces diferentes, fueron capaces de construir un país. Porque legaron un Estado, y con ese Estado construyeron una Nación, y construyeron una Nación en un desierto. 

En 1810 nació el siglo XIX en la Argentina. En 1810, con la Revolución de Mayo, Argentina entraba, aunque habría que utilizar un concepto más amplio, que era las Provincias Unidas de América del Sur, entraban en el siglo XIX; el próximo 25 de mayo, dentro de dos días, la Argentina va a entrar en el siglo XXI. 

Los indicadores sociales que asombran, las diferencias abismales entre ricos y pobres, el aumento del desempleo, el aumento de la pobreza, las diferenciaciones regionales hicieron que en Argentina se prolongara una situación social y un debate arcaico mucho más allá del año 2000. Creo que el próximo 25 de mayo la Argentina va a entrar en el siglo XXI. 

Tenemos una agenda tan difícil como la que tenían los hombres de Mayo. Los hombres de Mayo, como decía recién, tuvieron que construir una Nación en el desierto. Tardaron seis años en dar la Independencia, 43 años en dar una Constitución y 102 años en dar una Ley Electoral, y 142 años en que votaran también las mujeres en la Argentina. Las cosas se construyen con paciencia; las cosas no se construyen de un día para el otro. 

Creo que ésa es la mejor visión que podemos tener de la Revolución de Mayo. Y los hechos históricos se pueden mirar en distintos ritmos. Si uno era un observador de la Plaza de Mayo, de los alrededores de la colonia, en 1810, podría haber pensado que la Revolución no era una revolución sino una escaramuza municipal o una discusión local. Si uno la mira en la perspectiva amplia de la Historia, la Revolución de Mayo fue un capítulo más de las luchas del hombre por la libertad, por la solidaridad, por la igualdad, por la construcción de una Nación, por la construcción de un Estado y ésa es la mejor enseñanza: no mirar los hechos históricos encerrados en la coyuntura de un día, sino mirarlos en la perspectiva del crecimiento de los grandes procesos. Y en la perspectiva de los grandes procesos fue la Revolución de Mayo un capítulo de la lucha por la libertad de los seres humanos. 

Recién los chicos tenían una hermosísima frase cuando terminaba su acto, que decía que la paz era aceptar las diferencias; ése es el concepto: la paz se construye aceptando las diferencias y es cierto, es una verdad que tenemos que tener en nuestros corazones, en nuestras mentes y en nuestro accionar. La paz se construye aceptando las diferencias, se construye integrando las diferencias, no sólo aceptándolas, sino integrando las diferencias culturales, integrando las diferencias biológicas; y la paz se construye no aceptando las diferencias sociales, ésa es la manera de construir la paz. 

La educación es el principal eje, la principal trinchera, el principal lugar en donde debemos luchar contra la injusticia social. La educación es el lugar donde podemos lograr mejores oportunidades. En el legado de la Revolución de Mayo tenemos que educar para la libertad, educar para la paz, educar para la justicia, para la justicia entendida en sus dos maneras: la justicia como equidad social y la justicia como respeto a la Ley. Tenemos que educar para la soberanía, también entendida en sus dos conceptos: la soberanía popular, la soberanía entendida como el ejercicio de la democracia por el pueblo, y la soberanía entendida como identidad cultural en defensa de un territorio y de una Nación. Y tenemos que educar para el trabajo, porque es el trabajo la única manera en que los países son grandes y los hombres son felices; el trabajo manual, el trabajo intelectual, el trabajo que construye cultura. 

Yo estoy muy agradecido de estar acá, con ustedes, en este acto del 25 de Mayo. Hay que construir nuevos 25 de Mayo todos los años, entendidos como utopías de construir una nación, una nación integrada en un continente que quiere tener una nueva oportunidad sobre esta Tierra. 

Muchísimas gracias. Le agradezco mucho a las autoridades, le agradezco mucho a los alumnos, felicito a los abanderados que están aquí, acompañándonos. Que tengan un muy feliz Día de la Patria. 


 

 

 

 

